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A través del Servicio de Pastoral Vocacional, recientemente creado, la
Conferencia Episcopal Española quiere impulsar un trabajo en comunión

en favor de una nueva cultura vocacional. En este marco, la solidaridad
con las Vocaciones Nativas tiene un profundo significado eclesial.

Las dos jornadas que celebra-
mos conjuntamente –la 
Mundial de Oración por las 
Vocaciones y la de Vocaciones
Nativas– se engarzan perfec-
tamente, a la sombra del 
Buen Pastor, en el IV Domingo
de Pascua. Contemplar esa
interrelación ha de alentar
nuestra oración y compromiso.



LEMA. “PONTE EN CAMINO...”. Con la visitación de la Virgen a su prima
Isabel, se inaugura –así lo llama el papa Francisco– “el camino de la
proximidad y del encuentro”. En vez de centrarse en Ella y en su pro-
pia situación, María confía plenamente en Dios y sale de sí misma ha-
cia los demás. Es el camino de la vocación, al que nos remite el lema
de la JMJ de Lisboa: “María se levantó y partió sin demora” (Lc 1,39).
Un camino que toman también muchos jóvenes en los territorios de misión,
fiándose de Dios por encima de las dificultades.. “... NO ESPERES MÁS”. Si la llamada de Dios viene a ser un “Ponte en camino”, la rapidez de María parece
decirnos “No esperes más”. Porque la respuesta no admite dilación: se trata de “responder con la vida” de inmediato,
no desde las “prisas malas” de quien se toma todo a la ligera, sino desde la “prisa buena” por compartir y servir.
El momento de levantarse para llevar a Jesús a los demás es ahora, como viven respecto a sus comunidades las
vocaciones locales de las Iglesias jóvenes.

CARTEL. PIE. Al comienzo de un camino, un pie que, por la perspectiva, parece ser el propio de quien está contem-
plando el cartel. Una invitación a ponerse en marcha ya, superando el vértigo que puede producir el hecho de dar el
primer paso.. FLECHA Y CRUZ. ¿Cómo se vence ese vértigo? Desde la confianza. En una flecha, que sugiere el “sentido” del
discernimiento, aparece la cruz: podemos fiarnos, porque el Señor, que llama, es quien sostiene y orienta esa vocación.. ASFALTO DE LA CARRETERA. Ponerse en movimiento, andar, es “hacer camino”. Un camino de desafíos, acogida,
oración... y que merece la pena andar.

OBJETIVOS. VOCACIÓN. Suscitar en los jóvenes una respuesta –vocación– a la invitación del Señor: “Ven y sígueme”.. ORACIÓN. Invitar a toda la comunidad cristiana a orar con insistencia por las vocaciones en toda la Iglesia,
local y universal.. COLABORACIÓN ECONÓMICA. A través de la colecta en las misas del 30 de abril, las “becas de estudio” y otros
donativos, apoyar a las vocaciones que surgen en las Iglesias en formación, para que cuenten con los recursos nece-
sarios para desarrollarse.
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El próximo 30 de abril, IV Domingo de Pascua y Domingo del Buen Pastor, celebra-
mos, como cada año, la Jornada de Vocaciones Nativas, es decir, la jornada de la

Obra Pontificia de San Pedro Apóstol. Todos sabemos que es el día en el que la Iglesia
española nos trae a la memoria que una Iglesia particular no puede constituirse en una
Iglesia implantada, fuerte, hasta que no cuenta con vvooccaacciioonneess  ssaacceerrddoottaalleess  yy  rreelliiggiioossaass
pprrooppiiaass, hasta que los naturales del lugar no pueden hacerse responsables de la pasto-
ral ordinaria de la diócesis. Mientras tanto, tienen que contar con la ayuda inestimable
de los misioneros y la colaboración económica con sus actividades.

Ese día nos sentimos todos responsables de la ffoorrmmaacciióónn  yy  aatteenncciióónn  eessppiirriittuuaall  yy  mmaattee--
rriiaall de los jóvenes que se forman en seminarios y noviciados para ser, en el futuro, los pas-
tores y responsables de la vida de la Iglesia en aquellos territorios que llamamos de mi-
sión. Por eso aportamos nuestra oración, nuestros sacrificios y, también, nuestro donativo.

Desde hace algunos años, esta campaña se celebra en comunión con otra jornada
importante, la de Oración por las Vocaciones. Ambas tienen que ver, tienen algo en co-
mún: la preocupación por las vocaciones al sacerdocio, a la vida consagrada y también
al matrimonio cristiano. Ambas van de la mano, para ser conscientes de que la preocu-
pación no es exclusivamente por las vocaciones en nuestras comunidades parroquiales
y en nuestras diócesis, sino que, como católicos, nnuueessttrraa  rreessppoonnssaabbiilliiddaadd  eess  llaa  IIgglleessiiaa,,
ttooddaa  eenntteerraa,,  eessttéé  ddoonnddee  eessttéé.

Hasta ahora, para hacer posible la celebración de estas dos jornadas, Obras Misio-
nales Pontificias se unía a la Subcomisión para los Seminarios de la Conferencia Episco-
pal Española (CEE) y a los departamentos de Vocaciones tanto de la Conferencia Espa-
ñola de Religiosos (CONFER) como de la Conferencia Española de Institutos Seculares
(CEDIS). Sin embargo, desde hace un par de años se ha gestado un nuevo organismo
en la CEE: se llama SSeerrvviicciioo  ddee  PPaassttoorraall  VVooccaacciioonnaall.

Por José María Calderón, Director dde OOMP een EEspaña



5

Dependiente de la Secretaría General, y bajo la presidencia de D. Luis Ar-
güello, arzobispo de Valladolid, formamos parte de este Servicio las Comisio-
nes Episcopales para el Clero y Seminarios, para la Vida Consagrada, para las
Misiones y Cooperación con las Iglesias, y para los Laicos, Familia y Vida. Su
objetivo fundamental es ir creando en nuestra Iglesia que peregrina en España
una ccuullttuurraa  vvooccaacciioonnaall, para que niños, jóvenes y adultos se hagan un plante-

amiento de su vida como vocación, cuya génesis se encuentra en el sa-
cramento del bautismo y cuyo horizonte es la llamada a la santidad.

Desde este año, este Servicio se encargará, entre otras cosas, de
la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones: de su lema, su
forma de difusión, sus propuestas de “propaganda”... Y ahí esta-
rán también las Obras Misionales Pontificias, para que no se olvi-
de que esta Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones ssee  ccee--
lleebbrraa  ccoonnjjuunnttaammeennttee con la de Vocaciones Nativas.

He oído, al menos en dos ocasiones, al Santo Padre un refrán
africano que me parece muy acertado: “Si quieres llegar rápido, ve

solo; si quieres llegar lejos, ve acompañado”. La organización de estas
jornadas, contando con la ayuda, la experiencia y el buen hacer de otras co-
misiones y departamentos, nos puede ser a todos muy enriquecedora. Cada
uno aporta lo que es y sabe, y, aunque a veces puede parecer que esto re-
trasa la ejecución o hace que podamos perder algo de lo que nos es propio,
la verdad es que se ha crea-
do un ambiente muy sano de
colaboración y de puesta en
marcha de aallggoo  qquuee  nnooss  iimm--
ppoorrttaa  aa  ttooddooss.

Este Servicio no tiene co-
mo encargo exclusivo la or-
ganización de esta doble jor-
nada. Se ocupará de ofrecer a
las diócesis y a la pastoral or-
dinaria de cada una de ellas
unas pautas, unos materiales,
unas actividades que puedan
servir de ayuda, para que en
todas nuestras Iglesias se
profundice y se proponga
con más claridad, con mayor acierto, llaa  vviiddaa  ccrriissttiiaannaa  ccoommoo  uunnaa  vveerrddaaddeerraa  vvoo--
ccaacciióónn. OMP se sube al carro de esta propuesta, confiando en que va a ser de
gran ayuda para que la vocación misionera de nuestros pastores y fieles crez-
ca, y para que la preocupación vocacional se amplíe también a la necesidad de
vocaciones en aquellas Iglesias que están en territorios de misión.

Seguro que en las diócesis de España se llevará a cabo una campaña de
presentación de este Servicio, que no solo debe hacerse realidad en la Confe-
rencia Episcopal, sino que cada diócesis deberá hacer suyo y crear su propio
Servicio de comunión. Como dice el papa Francisco, es trabajar no por secto-
res, sino por proyectos... Y ¿existe uunn  pprrooyyeeccttoo  mmááss  iimmppoorrttaannttee para la Iglesia
que el fomento, cuidado y atención de las vocaciones propias?

Como católicos,
nuestra

responsabilidad
es la Iglesia,

toda entera, esté
donde esté. 



María, después de la anunciación, hubiera podido concen-
trarse en sí misma, en las preocupaciones y temores debi-

dos a su nueva condición. Pero no; ella confió plenamente en
Dios. Pensaba más bien en Isabel. Se levantó y salió a la luz del
sol, donde hay vida y movimiento. Aunque el impactante anun-
cio del ángel haya provocado un “terremoto” en sus planes, la jo-
ven no se dejó paralizar, porque en ella estaba Jesús, el poder de
la resurrección. Dentro de ella ya estaba el Cordero inmolado, pe-
ro siempre vivo. Se levantó y se puso en marcha, porque estaba
segura de que los planes de Dios eran el mejor proyecto posible
para su vida. María se convirtió en el templo de Dios, imagen
de la Iglesia en camino, la Iglesia que sale y se pone al servicio,
la Iglesia portadora de la Buena Noticia.

Experimentar la presencia de Cristo resucitado en la propia vi-
da, encontrarlo “vivo”, es la mayor alegría espiritual, una explo-
sión de luz que no puede dejar a nadie “quieto”. Nos pone en
movimiento inmediatamente y nos impulsa a llevar esta noticia a
otros, a dar testimonio de la alegría de este encuentro. Es lo que
animó la prisa de los primeros discípulos en los días siguientes a
la resurrección: “Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría,
se alejaron rápidamente del sepulcro y fueron a dar la noticia a
los discípulos” (Mt 28,8).

Los relatos de la resurrección utilizan a menudo dos verbos:
despertar y levantarse. Con ellos, el Señor nos insta a salir a la
luz, a dejarnos llevar por Él para cruzar el umbral de todas nues-
tras puertas cerradas. “Es una imagen significativa para la Iglesia.
También nosotros, como discípulos del Señor y como comunidad
cristiana, estamos llamados a levantarnos rápidamente para
entrar en el dinamismo de la resurrección y dejarnos guiar por
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A la espera del Mensaje para la Jornada Mundial
de Oración por las Vocaciones, reproducimos parte

del Mensaje de Francisco para la ya muy próxima
XXXVII Jornada Mundial de la Juventud, inspirado

en unas palabras del pasaje de la visitación: "MMaarrííaa
ssee lleevvaannttóó yy ppaarrttiióó ssiinn ddeemmoorraa"" (Lc 1,39). Esa fue la
respuesta de aquella joven de Nazaret a su propio

""PPoonnttee eenn ccaammiinnoo.. NNoo eessppeerreess mmááss"".



el Señor en los caminos que Él quiere mostrarnos” (Homilía en la solemnidad
de san Pedro y san Pablo, 29 de junio de 2022).

La Madre del Señor es modelo de los jóvenes en movimiento, no inmóvi-
les frente al espejo contemplando su propia imagen o “atrapados” en las redes.

Ella estaba totalmente orientada hacia el exterior. Es la mujer pascual, en per-
manente estado de éxodo, de salida de sí misma hacia el gran Otro que es Dios y

hacia los demás, los hermanos y las hermanas, especialmente los más necesitados, co-
mo lo fue su prima Isabel. [...]

María se dejó interpelar por la necesidad de su prima anciana. No se echó atrás, no per-
maneció indiferente. Pensaba más en los demás que en sí misma. Y esto dio dinamismo y
entusiasmo a su vida. Cada uno de ustedes puede preguntarse: ¿Cómo reacciono ante las ne-
cesidades que veo a mi alrededor? ¿Pienso inmediatamente en una justificación para desen-
tenderme, o me intereso y me pongo a disposición? Por supuesto, ustedes no pueden resol-
ver todos los problemas del mundo. Pero tal vez puedan empezar con los más cercanos, con
los problemas de su propia zona. A la Madre Teresa le dijeron una vez: “Lo que usted hace
es solo una gota en el océano”. Y ella respondió: “Pero si no lo hiciera, el océano tendría
una gota menos”.

Ante una necesidad concreta y urgente, hay que actuar con rapidez. [...] Queridos jóve-
nes, ¿qué “prisas” los mueven? ¿Qué les hace sentir el impulso de moverse, tanto que no
pueden quedarse quietos? [...]

La prisa de la joven de Nazaret es la de quienes han recibido dones extraordinarios del
Señor y no pueden dejar de compartir, de hacer desbordar la inmensa gracia que han ex-
perimentado. Es la prisa de los que saben poner las necesidades de los demás por encima
de las suyas. María es un ejemplo de persona joven que no pierde el tiempo buscando la aten-
ción o la aprobación de los demás –como ocurre cuando dependemos de los “me gusta” en
las redes sociales–, sino que se mueve para buscar la conexión más genuina, la que surge del
encuentro, del compartir, del amor y del servicio. [...]

¡El momento de levantarse es ahora! ¡Levantémonos sin demora! Y, como María, lle-
vemos a Jesús dentro de nosotros para comunicarlo a todos. En este hermoso momento de
sus vidas, sigan adelante, no pospongan lo que el Espíritu puede hacer en ustedes. De todo
corazón bendigo sus sueños y sus pasos.
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María busca
«la conexión más

genuina, la que surge
del encuentro, del

compartir, del amor
y del servicio».



El padre Guy Bognon nació en Adjohoun
(Ouémé, Benín) en 1969. Fue ordenado sacer-

dote el año 2000 y pertenece a la Compañía de
Sacerdotes de San Sulpicio desde 2005. Formado
en seminarios sostenidos por la Obra de San Pe-
dro Apóstol –y tras haber sido formador, profesor
y rector en dos de esos mismos centros–, es desde
2018 Secretario General de dicha Obra.

¿Cómo explicaría en qué consiste el carisma y
la misión de la Obra de San Pedro Apóstol?

El carisma de esta Obra es hacer de la formación
del clero autóctono una prioridad y dedicarse a que
se convierta en realidad en todos los territorios de
misión. La Obra de San Pedro Apóstol desea ar-
dientemente que las Iglesias locales engendren sus
propios sacerdotes, con vistas a la implantación
profunda, duradera y definitiva de la buena nueva
de la salvación. Su carisma es concienciar y hacer
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Entrevista al P. Guy BBognon, PSS,
Secretario General de la Obra de San Pedro Apóstol

“No hay evangelización eficaz sin el
trabajo de sacerdotes aautóctonos”

comprender que la formación del clero local es
responsabilidad de todo bautizado. La pastoral vo-
cacional y la organización de la sólida formación
de los candidatos al sacerdocio no conciernen solo
a la institución eclesial, a los obispos, a los sacer-
dotes. Es asunto de todo el pueblo de Dios. Todos
los cristianos son responsables de la formación de
sus sacerdotes. 

¿Puede una Iglesia local vivir permanentemente
de la labor prestada por los misioneros, sin dar el
paso a la promoción de las vocaciones locales?

No es posible. De lo contrario, la misión estaría
condenada a la extinción y al fracaso. No hay
evangelización eficaz sin el trabajo de sacerdotes
autóctonos. La vitalidad y el futuro de la Iglesia en
los territorios de misión pasan necesariamente por
la promoción y el apoyo de las vocaciones locales.
Este fue el descubrimiento que dio origen a la
Obra Pontificia de San Pedro Apóstol. 

¿Puede ponernos algún ejemplo significativo de
la trascendencia de nuestra ayuda a esas vocacio-
nes locales?

Los subsidios ordinarios que la Obra de San Pe-
dro Apóstol concede a los seminarios –gracias a
los fondos que las Direcciones Nacionales de
OMP ponen a su disposición– se utilizan para el
mantenimiento, el pago de trabajadores, de profe-
sores; pero también y sobre todo para la alimenta-
ción diaria, los gastos de agua y de electricidad...
En los seminarios interdiocesanos donde el núme-
ro de candidatos es importante, estos subsidios son
también consistentes y pesan bien positivamente
en el presupuesto anual. Algunos seminarios, has-
ta que no reciben el subsidio ordinario enviado por
la Obra de San Pedro Apóstol, no programan la fe-
cha de apertura del curso, porque no pueden em-
pezar el año académico sin este subsidio. A veces
retrasan ese inicio hasta un mes después de la fe-
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cha requerida. Asimismo, por falta de fondos
suficientes, algunos seminarios se ven obli-
gados a terminar el año antes de lo previsto.
Situaciones de este tipo afectan necesaria-
mente a la calidad de la formación.

En principio, cada seminarista hace una
contribución anual fija. Algunos seminaristas

tienen padres no católicos que
no quieren ni oír hablar de su
vocación y, por tanto, les nie-
gan cualquier ayuda económi-
ca; otros proceden de familias
que no pueden permitirse pa-
gar la pensión solicitada. Pero
la Iglesia no puede permitir
que una vocación se pierda por
falta de medios económicos.
Por eso, estos casos son acogi-
dos y continúan su formación
gracias al Fondo Universal de
Solidaridad de la Obra de San
Pedro Apóstol. 

Desde el Secretariado Inter-
nacional de la Obra, ¿cuáles
son los objetivos en los que
más le gustaría avanzar?

Hoy, el objetivo en el que queremos po-
ner el acento es en la “adopción” de semi-
naristas [las becas de estudio], como hicie-
ron los primeros miembros de la Obra jun-
to con la fundadora. Que este método pue-
da extenderse por todas partes, que el afri-
cano adopte seminaristas asiáticos, latinoa-
mericanos o de Oceanía; que el de Oceanía
adopte seminaristas africanos, latinoameri-
canos o asiáticos; que los asiáticos adopten
seminaristas de Oceanía, África, Latinoamé-
rica; que los latinoamericanos adopten se-
minaristas asiáticos, oceánicos y africanos;
que todos recen y ofrezcan sus sufrimientos
por el crecimiento de las vocaciones sacer-
dotales y religiosas en Europa y en todos
los rincones de la tierra. Esta adopción con-
sistiría no solo en sostener económicamen-
te la formación del seminarista, a través de
la Dirección Nacional de OMP, sino sobre
todo en llevarlo intensamente en la oración
para que, si es su vocación, llegue a ser un
buen sacerdote, un soldado de la evangeli-
zación para dar a conocer a Cristo y su obra
de salvación.

¿Cómo nos invitaría a aumentar nuestra
colaboración material y espiritual con la
Obra de San Pedro Apóstol?

Contribuir a la formación de un sacerdote
es participar activa y eficazmente en la obra
de salvación de la humanidad.

«No solo es sostener económicamente la 

formación del seminarista, sino sobre todo

llevarlo intensamente en la oración».

«El futuro de la Iglesia en los territorios de misión pasa

por la promoción y el apoyo de las vocaciones locales».

Rafael Santos



La Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones y la Jornada de Vocaciones Nativas se

entrelazan, se dan la mano, y se reclaman y abra-
zan. A nivel diocesano, necesitan de la colaboración
de Delegaciones en una pastoral de conjunto que
nos involucre a todos –en especial, a la de Voca-
ciones y CONFER con la de Misiones–, enrique-
ciéndonos mutuamente con una llamada a la santi-
dad como cristianos; pero ello sin desconocer lo que
de específico tiene el don de la vocación sacerdo-
tal y de la vocación consagrada, así como el de la
vocación misionera.

BBaajjoo llaa ssoommbbrraa ddeell BBuueenn PPaassttoorr

Cristo es el Buen Pastor, que conoce a sus ove-
jas y ellas lo conocen, y da su vida por las ovejas,
pero que también tiene “otras ovejas que no son de
este redil; también a esas las tengo que traer, y es-
cucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un so-
lo Pastor” (Jn 10,16)

No podría haber mejor celebración para estas
jornadas que la del Buen Pastor. Este domingo nos
recuerda que tenemos que trabajar por ese regalo
de Dios que son todas las vocaciones para que ha-
ya un solo rebaño y un solo Pastor, y llama a la san-
tidad a la Iglesia universal, catequistas, comunida-
des, enseñantes, sacerdotes y laicos, y muy espe-
cialmente a las familias. No tenemos otro camino,
sino abrir el corazón sin prejuicios y pedirle al Pa-
dre por las vocaciones.

Por eso, estamos ante unas campañas que son
necesarias para recordar a la comunidad su com-
promiso para obtener recursos materiales necesa-
rios, pero sabiendo también que los recursos ma-
teriales de nada sirven sin la oración. La Jorna-
da de Vocaciones Nativas quedaría muy empobre-
cida si se redujera solo a la colecta, pero se ilumi-
na con la Jornada Mundial de Oración por las Vo-
caciones. Porque ante los numerosos quehaceres
que conllevan “las tareas de servir”, abrirnos a la
palabra de Cristo es lo más importante, como hizo
María, la hermana de Marta, que, al sentarse a los
pies del Señor para escuchar su palabra, escogió “la
parte mejor, y no le será quitada” (Lc 10,42). 

Hemos de rogar continuamente “al dueño de la
mies que envíe obreros a su mies” (Lc 10,2). Por
ello, desde el Secretariado de la Obra de San Pedro
Apóstol, nos congratulamos con esta jornada cele-
brativa, que funde pero no confunde, con una
atención prioritaria para la animación misionera y
el sostén de la formación del clero nativo. Trabaja-
mos con el ardor apostólico de Javier y la contem-
plación de Teresa de Lisieux tanto por las vocacio-
nes nativas como por las vocaciones en general.

Porque toda vida es un camino y un peregrinar,
tenemos el reciente precedente del Mes Misionero
Extraordinario, bajo el lema “Bautizados y envia-
dos” que nos impulsa, para que no vayamos dando
tumbos, sino que, cristificados por el bautismo, ac-
tuemos no por cuenta propia y sí enviados por el
mandato del Señor a través de la Iglesia, con dis-
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cernimiento y sin escatimar es-
fuerzos ni generosidad. Y ello,
siguiendo el ejemplo de la Vir-

gen, que “se levantó y partió sin
demora” (Lc 1,39) para ir a ayu-

dar a su prima Isabel, con decisión
y alegría, inaugurando el camino de

la proximidad y del encuentro, desde la
confianza en Dios y la presencia de Jesús (cf.
Mensaje JMJ 2022-2023).

FFrruuttoo ggrraannaaddoo ddee llaa mmiissiióónn

Evangelii gaudium recuerda que el Evan-
gelio contiene el mandato del Señor que nos
llama a una Iglesia fiel y creativa en pos de
los alejados, para comunicar la alegría del
Evangelio. Las vocaciones nativas son una
consecuencia de la entrega de innumera-
bles misioneros, que han ido desgastando su
vida sembrando el Evangelio, a veces sin re-
coger frutos aparentes; pero ni un trabajo me-
nor, una simple oración de madrugada, un lar-
go caminar para oficiar los sacramentos, caen
en el vacío. Muestra de ese fruto es la gene-
rosidad de aquellos sacerdotes cuyas voca-
ciones nacieron en tierra de misiones y ahora
desarrollan entre nosotros su labor apostólica.

En el día del Buen Pastor, tenemos que
afrontar esta campaña para crecer en fideli-
dad, en radicalidad evangélica, en amor y
servicio a la Iglesia como la Iglesia desea
servir y ser amada. Amor y servicio que con-
llevan la prioridad hacia los últimos, donde

Cristo está más coronado de espinas, donde el
misionero siente un ímpetu que deriva de la
evangelización primera y que no se acomoda,
ya que hace memoria y recuerda el sacrificio
y el esfuerzo; porque, como una flor de loto,
él se ha ido abriendo, esa vocación se ha ido
abriendo, al servicio del Señor. Con un agra-
decimiento grande por lo que hicieron por él
y una especie de sacudida para ver que sola-
mente entregando la vida se puede amar y
servir a los demás.

Con el mensaje de Pablo VI en 1964 pa-
ra la I Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones –tiempos de escasez de vocacio-
nes, crisis en seminarios y comunidades reli-
giosas–, roguemos por el asalto al cielo y que
suba hasta allí nuestra oración, desde las fa-
milias, las parroquias, las comunidades reli-
giosas, las salas de los hospitales, los labios
de los niños inocentes, para que aumenten las
vocaciones sacerdotales en toda la tierra:
“Tú, Señor, «siempre dispuesto a interceder
por nosotros» (Heb 7,25), descúbreles los
horizontes del mundo entero, donde la muda
súplica de tantos hermanos pide luz de ver-
dad y el calor del amor; para que, respon-
diendo a tu llamada, prolonguen aquí en la
tierra tu misión, edifiquen tu Cuerpo místi-
co, la Iglesia, y sean «sal de la tierra y luz
del mundo» (Mt 5,13)”.
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Tenemos que
afrontar esta campaña

para crecer en
fidelidad, radicalidad

evangélica, amor y
servicio a la Iglesia.

Eduardo Martín Clemens
Delegado Diocesano de Misiones y 

Director Diocesano de OMP de Sevilla



Junto a las iniciativas más exten-
didas en favor de las Vocaciones

Nativas, como las becas, en nuestras
Iglesias locales surgen a veces otras
que, en su sencillez, pueden tener ma-
yor proyección de la que imaginamos.
Compartir esas ideas es una gran apor-
tación para el resto de Delegaciones de
Misiones y para impulsar la Obra de
San Pedro Apóstol.

De Sigüenza-Guadalajara viene
una de esas sugerencias interesantes y
que simplemente requieren orientar con
creatividad lo que de por sí se hace. Si
en diversos lugares se organizan “sema-
nas misioneras” –en especial, con la ayuda del
Servicio Conjunto de Animación Misionera, el
SCAM–, lo que esta diócesis lleva unos diez años
haciendo es aprovechar para desarrollar esa sema-
na de sensibilización misionera en los colegios
dentro de la campaña de Vocaciones Nativas.
Así, los misioneros que ayudan a realizarla, al
ofrecer sus testimonios a los chavales, insisten en
la importancia de promover vocaciones locales en
los territorios de misión.

De este modo tan asequible, una actividad “ge-
nérica”, sin dejar de serlo, ayuda a reforzar un
mensaje específico, en este caso el vocacional y
de apoyo a la consolidación de las Iglesias jóve-
nes. “¿Con que resultado?”, se pregunta el P. Emi-
lio Ruiz, Delegado de Misiones de esa diócesis. Y
él mismo se contesta que, aun cuando es “difícil
de cuantificar”, “a todos nos parece positivo”.

En este contexto, no está de más recordar estas
palabras de san Pablo VI: “Conocéis, venerables
hermanos, con cuánto afecto y con qué conmove-
dora diligencia los niños de las escuelas de ense-
ñanza elemental ayudan a la Obra Pontificia de la
Santa Infancia, la cual inflama de entusiasmo sus
almas inocentes; pues bien, Nos disponemos y es-
tablecemos que se dé a conocer y sea difundida la
Obra Pontificia de San Pedro Apóstol de modo par-
ticular entre los alumnos de las escuelas de se-
gunda enseñanza de todo el mundo católico. Con-
fiamos que los jóvenes, esperanza viva de la Igle-
sia y de esta predilectos a ejemplo de Cristo, e
igualmente las asociaciones católicas juveniles sa-
brán comprender mejor los santos ideales de los jó-
venes llamados al sacerdocio y se entregarán de
buen grado a socorrer a tales coetáneos suyos” (car-
ta apostólica Benignissimus Deus, 22-1-1965).
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La cooperación misionera tiene como fin dilatar el pueblo de Dios
hacia toda lla hhumanidad. Para ello, las Obras Misionales Pontificias
generan una red dde ccomunicación espiritual, personal y material en
orden a la extensión universal del pueblo de Dios:

Desde su primera difusión, [las OMP] se estructuraron como
una red ccapilar extendida en el pueblo de Dios, totalmente su-
jeta y, de hecho, "inmanente" a las redes de las instituciones
y realidades ya presentes en la vida eclesial... La vocación
peculiar de las personas implicadas en las Obras Misionales
nunca se ha vivido ni percibido como una vía alternativa, co-
mo una pertenencia "externa" a las formas oordinarias de la vi-
da de las Iglesias particulares. La invitación a la oración y a
la colecta de recursos para la misión siempre se ha ejercido
como un servicio aa lla ccomunión eeclesial (Francisco, Mensaje a
las OMP, 21-5-2020).

El impulso del Papa para emprender procesos.

Una llamada de atención ante lo que destruye el "nosotros".

Indicaciones para insertarse en el "gran flujo de la vida de la Iglesia".

Entrando een mmateria

EEnn eessttee gguuiioonn eennccoonnttrraarreemmooss::

1
2
3

Material elaborado por
Juan Martínez Sáez, fmvd, colaborador de OMP XXXIII

Puedes enviar tus comentarios y sugerencias a: pum@omp.es



XXXIV

Hay una tensión bipolar entre la plenitud y el límite. La plenitud provoca la voluntad de
poseerlo todo, y el límite es la pared que se nos pone delante. El "tiempo", ampliamen-
te considerado, hace referencia a la plenitud como expresión del horizonte qque sse nnos
abre, y el momento es expresión del límite que se vive en un espacio acotado. Los
ciudadanos viven en tensión entre la coyuntura del momento y la luz del tiempo, del
horizonte mayor, de la utopía que nos abre al futuro como causa final que atrae. De
aquí surge un primer principio para avanzar een lla cconstrucción dde uun ppueblo: el tiempo
es superior al espacio...

Este criterio también es muy propio de la evangelización, que requiere tener presente el
horizonte, asumir llos pprocesos pposibles yy eel ccamino llargo. El Señor mismo en su vida
mortal dio a entender muchas veces a sus discípulos que había cosas que no podían
comprender todavía y que era necesario esperar al Espíritu Santo (cf. Jn 16,12-13). La
parábola del trigo y la cizaña (cf. Mt 13,24-30) grafica un aspecto importante de la
evangelización que consiste en mostrar cómo el enemigo puede ocupar el espacio del
Reino y causar daño con la cizaña, pero es vencido por la bondad del trigo que se
manifiesta con el tiempo (EG 222, 225).

Reconocemos nnuestra rrealidad:

¿Cómo comprendes tú la afirmación de Francisco "el tiempo es superior al espacio"?
¿Cómo la aplica el Papa a la obra evangelizadora de la Iglesia?

¿Creo en la fuerza transformadora del Evangelio a lo largo del tiempo, o me dejo llevar
por la impaciencia de ver resultados inmediatos aquí y ahora?

¿Cómo entiendo eso de "asumir los procesos posibles y el camino largo"? ¿Cómo lo
aplico para crear una red capilar misionera?

¿Quiero sembrar incansablemente la semilla de la cooperación misionera en la comuni-
dad, sabiendo que el fruto es a largo plazo?

La rrealidad ees mmás iimportante qque lla iidea ((cf. EEG 2231)

El papa Francisco, en su documento programático Evangelii gaudium (EG), ofrece una serie de
criterios muy importantes para la vida social en general, así como para la evangelización y la
Iglesia. Uno de ellos es que "el ttiempo ees ssuperior aal eespacio". Para nuestro propósito de traba-
jar een rred ccapilar, significa caminar –sin prisa, pero sin pausa– con objetivos cclaros yy aacciones
concretas para pplasmarlos.

1

2

3

4



XXXV

Hoy en día se habla mucho de redes: trabajo en red, redes sociales, etc. Sin embargo, la reali-
dad en que nos movemos es totalmente otra. Sobre la necesidad de crear uuna vverdadera ccomu-
nidad hhumana yy eeclesial, el documento Fieles al envío misionero de la Conferencia Episcopal Es-
pañola afirma lo siguiente (I, 2):

La cultura ddominante que ha ido gestándose a lo largo de décadas es relativista... El
nihilismo crece. En consecuencia, se hacen muy ddifíciles llos ccompromisos eestables yy
la vvivencia dde lla ffe. La vida humana queda desarraigada, sin ningún anclaje divino ni
verdad absoluta...

Los vínculos sociales de todo tipo se debilitan y se sustituyen por el enjambre digi-
tal, en expresión de Byung-Chul Han. La comunidad digital es una suma dde iindividua-
lidades aaisladas, que se pueden comunicar en la red, pero que nunca lllegan aa sser uun
"nosotros". Hay enjambre, pero no pueblo. La suma de individuos no hace comunidad.
Los cambios digitales están afectando a todas las capas de nuestra sociedad e impo-
nen el nacimiento de nuevas condiciones laborales, nuevos modelos de vida, nuevas
formas de comunicación y relación. En una palabra, un nuevo mundo. El hombre,
centro del humanismo moderno, es superado en el "transhumanismo", una nueva es-
pecie de hombre "mejorado" que ha de propiciar nuevos modelos familiares, económi-
cos, políticos y de espiritualidad.

¿Qué ssucedería ssi nnos ttomáramos een sserio lla mmisión? ((cf. EEG 115)

Leemos atentamente "Sí a las relaciones nuevas que 
genera Jesucristo" (EG 87-92) y lo comentamos en el grupo.



Nos pponemos een mmarcha:

¿Cómo describe el Papa el servicio de las OMP?

¿En qué podemos identificar la inserción de las OMP en el "gran flujo de la vida de 
la Iglesia"?

¿Dónde detectamos "lentitudes y esclerosis"? 

¿Qué "dones gratuitos de curación y consolación" descubrimos? 

¿Cómo fomentar la actuación capilar de las OMP en nuestro ámbito y llevarlas a todos
los espacios eclesiales?

Iniciando pprocesos ((cf. EEG 2223)

Las OMP –como se destacaba al inicio– constituyen una
red ccapilar iinserta een lla vvida dde lla IIglesia, desde los gru-
pos misioneros de las parroquias hasta su organización
internacional. Su presencia en las realidades eclesiales es
un servicio que les presta para dinamizar lla vvida ppastoral
propia de cada una de ellas para bien de toda la Iglesia
universal, con el fin de difundir eel EEvangelio een ttodo eel
mundo y de que el pueblo de Dios llegue a abarcar a to-
da la humanidad.

Aunque la vida de la Iglesia es muy rica en iniciativas mi-
sioneras, también hay inercias een lla ppastoral que se de-
ben detectar y combatir para que el pueblo de Dios se
extienda lo más posible. Por eso el Papa invitaba a las
OMP a revitalizar ssu aaportación:

El servicio llevado a cabo por las OMP, por su natu-
raleza, pone a los agentes en contacto con innumera-
bles realidades, situaciones y acontecimientos que for-
man parte del gran fflujo dde lla vvida dde lla IIglesia een ttodos llos ccontinentes. En este flujo pode-
mos encontrarnos con muchas lentitudes y esclerosis que acompañan a la vida eclesial, pero
también con los dones ggratuitos de curación y consolación que el Espíritu Santo esparce en
la vida ccotidiana de lo que podría llamarse la "clase media de la santidad" (Francisco, Mensa-
je a las OMP, 21-5-2020).

XXXVI
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Para visualizar con una cierta distancia el estado de las aportaciones de España a la Obra Pontificia
de San Pedro Apóstol, puede ser interesante comparar algunos datos esenciales de los últimos cin-

co años, de 2018 a 2022, con 2020, el año del estallido de la pandemia, justo en el eje. Las siguientes
cifras pueden ayudarnos a obtener esa panorámica:

Una buena noticia es que 2022, ha sido, de este lustro, el año con mayor contribución en becas (tam-
bién, en un rango obviamente distinto, en estipendios de misa). En los donativos particulares, sin ha-
bernos alejado excesivamente de la media, sí parece conveniente una mayor motivación a colaborar a lo
largo del año. Respecto a las cantidades que provienen de herencias, son, por su naturaleza, más impre-
decibles en su evolución (lo mismo que los ingresos por otros conceptos), pero suponen la partida más
importante y merece la pena promoverlas más.

Es esperanzador comprobar que, en la aportación de las parroquias, el año pasado se ha conseguido
volver a niveles cercanos a 2018; si de ahí pasáramos al aumento, sería muy positivo, porque reflejaría una
mayor sensibilización de los fieles. Y en este mismo aspecto de la sensibilización, ¿no podríamos hacer al-
go más para que en los colegios se descubra más y mejor qué son y qué significan las vocaciones nativas?

Así pues, parece observarse una tendencia a la estabilización en nuestras aportaciones a la Obra de
San Pedro Apóstol en estos últimos cinco años. Algo que nos alegra, a la vez que nos exige seguir tra-
bajando con fuerza para que ninguna vocación local de los territorios de misión se quede en el camino
por falta de ayuda por nuestra parte.
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Igual que a la de España, también a otras Direcciones Nacionales de

OMP llegan testimonios de gratitud por nuestro apoyo a las Vocaciones

Nativas. En este, recogido por OMPress, un seminarista camerunés escribe 

para dar las gracias "al director nacional de las OMP de Canadá, por su acompañamiento, y a la

Obra Pontificia de San Pedro Apóstol, por su colaboración". Con tu ayuda económica y tu oración,

más "locos" como este podrán formarse para servir a sus jóvenes Iglesias.
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Me llamo Gérald Fabrice
Endamena. Soy un semi-

narista de Camerún, de la archi-
diócesis de Bertoua, en el este
del país. Estoy en mi décimo año
de estudios. Actualmente estoy
haciendo práctica pastoral antes
de recibir la ordenación diaconal.
Quisiera compartir con vosotros
tres grandes momentos de estos
diez intensos años de seguimien-
to de Cristo: la llamada, el paso
por el seminario y el tiempo de-
dicado a la labor pastoral.

¿Cómo sentí la llamada? To-
do fue una combinación de cir-
cunstancias. Mi madre solo tenía
15 años cuando nací. Le costó
mucho criarme sola, porque mi
padre se negó y declinó toda res-

ponsabilidad parental. Según mi
familia materna, la solución ideal
para que yo recibiera una educa-
ción de calidad era llevarme al
Seminario Menor San Pablo de
Mbalmayo para realizar mis es-
tudios secundarios. Allí pasé sie-
te buenos años de mi vida, de-
jándome seducir cada día por
una vida de oración y el ejemplo
de mis formadores sacerdotes,
todos muy jóvenes y felices con
sus sotanas. Desde entonces, na-
da se detuvo: dejé las bellezas
exteriores para ir hacia las inte-
riores, aprendiendo cada día a
descubrir y conocer mejor al Se-
ñor en la intimidad, a moldearme
como Él quería y según lo que Él
me inspiraba.

De mi tiempo en el seminario,
¿qué puedo decir? El seminario
mayor fue un tiempo y lugar de-
cisivo en mi formación. Pasé
por tres: el seminario propedéu-
tico, en Doumé; el Seminario
Mayor Nuestra Señora de la Es-
peranza, en Bertoua, para la Fi-
losofía; y el Seminario Mayor
Nuestra Señora de la Inmaculada
Concepción de Nkolbisson, en
Yaoundé, para la Teología.

Desde el punto de vista inte-
lectual, destaqué. Los grandes
desafíos para mí estaban en la es-
fera de la formación humana y
espiritual. Creo que el seminario
es un período complejo, lleno
de contradicciones entre lo que
queremos para nosotros y lo que
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otros dicen que quieren para
nosotros, tanto en las relacio-
nes entre los que forman y
los que son formados, como
entre nosotros, los seminaris-
tas. Como en el Evangelio,
es, por así decirlo, el tiempo
de las vírgenes que esperan al
novio, cuya hora de llegada
desconocen... Debemos, pues,
abastecernos de aceite y per-
manecer alerta. Es también,
y sobre todo, el tiempo de
los Apóstoles en el cenáculo.
El Evangelio nos enseña que
estaban, sí, en oración; pero
¿cómo estaban sus corazones

antes de la venida del Espíri-
tu Santo? ¿Asustados, in-
quietos, desanimados, ansio-
sos, impacientes y tristes?
Todas estas sensaciones las
experimenté en el seminario,
tanto en mis momentos de
oración como en otros.

Mis momentos de labor
pastoral: un desafío misione-
ro. En mi opinión, mis prác-
ticas tienen tres objetivos: su-
mergirme en el contexto en
el que viven las personas que
van a ser evangelizadas, ad-
quirir una experiencia pasto-
ral concreta y ganar madurez.
En estos diez años, he cursa-

do siete años completos de
estudios y seminario, y tres
años de labor pastoral, inclu-
yendo la que estoy haciendo
ahora. La vivo en un pueblo

del este de Camerún llamado
Yoko-Betougou.

Se trata de un lugar remo-
to, donde la gente está muy
apegada a sus tradiciones y
muy poco abierta a la evan-
gelización. Viven de la caza,
la pesca y la agricultura de
subsistencia. Predico con la
ayuda de un traductor y
aprendo su idioma. Observo
mucho, para conocerlos me-
jor, y reflexiono para encon-
trar la forma de interesarlos
en la vida de la Iglesia.

Además del aislamiento,
las miserias de este pueblo
son la carencia de educación

–falta de dinero y de motiva-
ción–, los matrimonios y
también embarazos precoces
–las niñas tienen entre 11 y
14 años– y, finalmente, la

desnutrición. Comparto el
peso de todas estas mise-
rias. Sufro la misma desnu-
trición, porque como lo que
ellos mismos comen. Y, con
muchas dificultades, viajo
kilómetros cada fin de sema-
na para predicar en las diver-
sas comunidades.

Frente a esta miseria pri-
mitiva que me afecta tanto
como a este pobre pueblo de
Dios, creo que el amor de
Cristo es una locura: la lo-
cura del sacrificio y de la en-
trega; la locura más hermosa
que hay, porque es la sabidu-
ría de Dios.



En este domingo en el que recordamos que Jesús es nuestro Buen Pastor, celebramos unidas la Jorna-
da Mundial de Oración por las Vocaciones y la Jornada de Vocaciones Nativas, bajo el lema “Ponte
en camino. No esperes más”.

Para vivir el gran reto de responder a la llamada que Cristo nos hace a cada uno, ponemos nuestra mi-
rada en la Virgen, nuestra Madre. Como nos recuerda la próxima Jornada Mundial de la Juventud de Lis-
boa, “María se levantó y partió sin demora”. Igual que Ella, también nosotros estamos llamados a reco-
rrer el camino de la entrega total a nuestros hermanos, sensibles a sus necesidades más profundas.

En este día, le pedimos al Señor que no falten en la Iglesia sacerdotes, religiosos, personas consagra-
das y matrimonios cristianos. Y también, que las vocaciones nacidas en países de misión tengan lo nece-
sario para formarse y seguir creciendo.

Monición de entrada

En la primera lectura contemplamos a un apóstol, Pedro, lleno del Espíritu Santo, que no duda en
anunciar con decisión que la salvación está en reconocer a Jesús como Señor y Mesías. En la segunda,
continúa Pedro invitándonos a vivir el sufrimiento a imagen de Jesucristo, por quien hemos sido salva-
dos y llevados a una vida nueva.

En el Evangelio, Jesús se nos presenta como el Buen Pastor, como la puerta que estamos invitados a
traspasar para encontrarnos con un Pastor que nos conoce, sabe lo que necesitamos y nos conduce mar-
chando delante de nosotros para darnos una vida en plenitud.

Monición a las lecturas
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Jesús es el Buen Pastor que se entrega por sus ovejas, para que tengan vida en abundancia, y que
sigue apacentándonos con pastores elegidos según su corazón. Él sale a nuestro encuentro; no nos
mira desde lejos, sino que quiere caminar y compartir su vida con nosotros.

Sugerencias para la homilía



Jesús sigue siendo la respuesta de Dios a los desafíos de la humanidad. Es el mayor re-
galo que la Iglesia puede ofrecer al mundo, el regalo que la Virgen llevó a su prima san-
ta Isabel y que un joven puede llevar a otro joven.

“María se levantó y partió sin demora” para ir a ayudar a Isabel; Ella sabe poner las ne-
cesidades de los otros por encima de las suyas. Imitándola, dejemos que el Espíritu nos
ponga en camino, sin esperar más, para llevar a Jesús a todos.

La “prisa” de María es la respuesta a la gracia del Espíritu Santo; es la prisa de quien
no puede dejar de compartir los dones recibidos del Señor. Como el suyo, nuestro ca-
mino está habitado por Dios, que nos lleva a cada uno de nuestros hermanos, para com-
partir con ellos sus angustias y vicisitudes.

La prisa “buena” siempre nos empuja hacia arriba y hacia los demás. También hay pri-
sas “malas”, que nos llevan a vivir superficialmente, sin comprometernos con nada, sin
poner el corazón en lo que hacemos ni en las relaciones que mantenemos. Las cosas que
vivimos con esta prisa es poco probable que den fruto.

María sabe que los planes de Dios siempre serán el mejor proyecto para su vida. Es la
imagen de la Iglesia que sale y se pone al servicio de los demás. También los jóvenes
de hoy, creados para lo grande, han de emprender el camino de la acogida y del servi-
cio al otro, porque son muchos los que andan como ovejas sin pastor.

Fruto de la labor misionera, muchos jóvenes de otros continentes ya se han “puesto en
camino” para anunciar a Cristo y servir a sus Iglesias desde una especial consagración.
Nuestra ayuda económica es fundamental para que estas “Vocaciones Nativas” puedan
afrontar las dificultades materiales y culminar su formación.

Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que, como el Buen Pastor, conduzcan al
pueblo de Dios hasta una vida en abundancia. Oremos.

Por todos los que formamos la Iglesia, para que, como la Virgen María, nos ponga-
mos en camino con prontitud para servir a los más necesitados. Oremos.

Por los sacerdotes y religiosos, para que vivan con entrega generosa su vocación y
cada día progresen más en su servicio como pastores y consagrados. Oremos.

Por todos los jóvenes que se forman, viven y celebran la fe, para que sepan discernir
la vocación a la que el Señor les llama. Oremos.

Por los que se preparan para el matrimonio con el apoyo de una comunidad cristiana,
para que crezcan en el amor, con generosidad, fidelidad y paciencia. Oremos.

Por las Iglesias jóvenes, para que, con nuestra oración y con nuestra ayuda económica, el
Señor suscite nuevas vocaciones y puedan sostenerse en el servicio a sus comunidades.
Oremos.

Le pedimos al
Señor que las

vocaciones
nacidas en países
de misión tengan

lo necesario
para formarse y 
seguir creciendo.

Oración de los fieles
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[El sacerdote puede anunciar que la colecta se destina a la Obra Pontificia de San Pedro
Apóstol, para el sostenimiento de las Vocaciones Nativas de los territorios de misión].



Entre los subsidios para este día, la carpeta de materiales
ofrece el guion de una vigilia. Esta otra sencilla propuesta
consiste en un rosario misionero. Los textos entrecomillados
son de san Juan Pablo II (cf. Mensaje, 6-1-2003, y último nú-
mero de las exhortaciones apostólicas postsinodales de los cin-
co continentes). Junto al altar se coloca el cartel de la Jorna-
da y, si es posible, el de “El rosario misionero” elaborado por
OMP (ver imagen). Tras el saludo del sacerdote, se comienza:

MMOONNIITTOORR.. Sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos y laicas consagrados, matrimonios... Todas las
vocaciones son necesarias y contribuyen a que, por la misión, pueda extenderse el Reino de Cristo.
También en las Iglesias del mundo misionero surgen vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa que
necesitan nuestra oración y ayuda económica a través de la Obra del Papa que vela por las Vocaciones
Nativas: la Obra de San Pedro Apóstol. Recemos por todas las vocaciones, cercanas y lejanas, y por
nuestra propia vocación.

Se enuncia el primer misterio (cuentas verdes), añadiendo: Lo ofrecemos por las vocaciones en Áfri-
ca, “probada por el sufrimiento, pero disponible al anuncio”.

SSAACCEERRDDOOTTEE (al terminar el misterio). “¡Oh, María!, Madre de Dios y Madre de la Iglesia...: que
la efusión del Espíritu Santo haga de las culturas africanas lugares de comunión en la diversidad, trans-
formando a los habitantes de este gran continente en generosos hijos de la Iglesia, que es Familia del
Padre, Fraternidad del Hijo, Imagen de la Trinidad”.

TTOODDOOSS (contestando a cada invocación final del sacerdote). Reina de las Misiones, alcánzanos de
tu hijo Jesús la gracia de numerosas y santas vocaciones misioneras.

MMOONNIITTOORR.. Estamos a punto de celebrar la Jornada Mun-
dial de Oración por las Vocaciones y la Jornada de Vocaciones
Nativas, con un lema dirigido a cada uno de nosotros: “Ponte
en camino. No esperes más”. En torno a Jesús Sacramentado, vamos a rezar el rosario misionero por
las vocaciones en todo el mundo, y para que cada uno sepamos responder con prontitud a la llamada
personal que el Señor nos dirige. Así, sin demora, se puso en camino la Virgen María...

Se lee Lc 1,39-45. Pasado un tiempo para acoger la Palabra, el sacerdote expone el Santísimo. Tras
un breve silencio, quien dirige el rezo comienza: Por la señal de la Santa Cruz... Señor mío, Jesucristo...
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Segundo misterio (cuentas rojas): Lo ofrecemos por las vocaciones en América, “prome-
sa de nuevas fuerzas misioneras”.

SSAACCEERRDDOOTTEE.. “Señor Jesucristo..., haz que tu Iglesia florezca en América y multipli-
que sus frutos de santidad. Enséñanos a amar a tu Madre, María, como la amaste Tú...
¡Nuestra Señora de Guadalupe, Madre de América, ruega por nosotros!”.

TTOODDOOSS.. Reina de las Misiones...

Tercer misterio (cuentas blancas): Lo ofrecemos por las vocaciones en Europa, “para
que sea capaz de recuperar la fuerza evangelizadora que ha engendrado tantas Iglesias”.

SSAACCEERRDDOOTTEE.. “María, Madre de la esperanza..., vela por la Iglesia en Europa: que sea
transparencia del Evangelio; que sea auténtico lugar de comunión; que viva su misión de
anunciar, celebrar y servir el Evangelio de la esperanza para la paz y la alegría de todos”.

TTOODDOOSS.. Reina de las Misiones...

Cuarto misterio (cuentas azules): Lo ofrecemos por las vocaciones en Oceanía, “que
espera una difusión más amplia del Evangelio”.

SSAACCEERRDDOOTTEE.. “Nuestra Señora de la Paz...: ruega para que la Iglesia en Oceanía no
deje de mostrar a todos el rostro glorioso de tu Hijo, lleno de gracia y de verdad, para que
Dios reine en los corazones de los pueblos del Pacífico y estos encuentren la paz en el

verdadero Salvador del mundo”.
TTOODDOOSS.. Reina de las Misiones...

Quinto misterio (cuentas amarillas): Lo ofrecemos por las vocaciones
en Asia, “que rebosa de vida y juventud”.

SSAACCEERRDDOOTTEE.. “Oh, Madre santa..., intercede para que, me-
diante el servicio prestado con amor por la Iglesia, todos los pue-

blos de Asia puedan llegar a conocer a tu Hijo Jesucristo, único
Salvador del mundo, y a saborear así el gozo de la vida en su

plenitud”.
TTOODDOOSS.. Reina de las Misiones...
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MMOONNIITTOORR.. Hemos rezado por todas las vocaciones,
en los cinco continentes. Ahora, en silencio, abramos

también nosotros nuestro corazón al Señor, que nos in-
vita: “Ponte en camino”; y a la Virgen, nuestra Ma-

dre, que nos anima: “No esperes más”.

Tras un tiempo conveniente, en el que puede
haber breves oraciones espontáneas, todos juntos
rezan la oración de la estampa, previamente re-
partida. Para terminar el rosario, se rezan las
letanías, añadiendo al final: Reina de las Mi-
siones, ruega por nosotros; luego se pide por
el Papa y sus intenciones (padrenuestro, tres
avemarías y gloria).

Finalmente, el sacerdote bendice con el
Santísimo y procede a la reserva. Para la
despedida, se escucha o se canta la can-
ción de la Jornada.



Recaudaciones ejercicio 2022
DIÓCESIS                                                      Euros

Los donativos para la
Obra de San Pedro Após-

tol se reciben en las parro-
quias y comunidades cris-

tianas, y llegan, a través de
las Direcciones Diocesanas,
hasta la Dirección Nacional

de OMP. Desde allí, este
dinero se envía, por medio
de las Nunciaturas Apostó-

licas de los países corres-
pondientes, a los destinata-
rios que indica a España la

Secretaría General de la
Obra Pontificia de San Pe-

dro Apóstol en Roma.
Aparecen aquí, desglosa-

das por diócesis, las contri-
buciones realizadas en

2022 en el conjunto de Es-
paña. Estas proceden, en

buena medida, de la Jorna-
da de Vocaciones Nativas
de 2022. También, del es-

fuerzo económico conti-
nuado que realizan mu-

chas personas e institucio-
nes, con objeto de finan-

ciar "becas de estudio" pa-
ra quienes se preparan a

la vida sacerdotal o consa-
grada en los territorios de
misión. Otras aportaciones

provienen de herencias y
legados de personas que

dejan sus bienes con el fin
de ayudar a sostener los
seminarios y noviciados 

de las misiones.

AANNDDAALLUUCCÍÍAA
Almería .............................. 2.997,95
Cádiz-Ceuta ................ 8.058,61
Córdoba ....................... 61.060,11
Granada .......................... 16.787,58
Guadix-Baza .................... 141,19
Huelva .............................. 669,19
Jaén ................................... 11.017,60
Jerez .................................. 1.632,80
Málaga-Melilla .......... 30.594,69
Sevilla .............................. 94.437,17

AARRAAGGÓÓNN
Barbastro-Monzón ........ 855,91
Huesca .......................... 171.939,43
Jaca ..................................... 558,41
Tarazona ................................ -
Teruel-Albarracín ....... 1.420,73
Zaragoza ................... 299.006,77

AASSTTUURRIIAASS
Oviedo .......................... 23.364,79

BBAALLEEAARREESS
Ibiza ................................. 16.518,69
Mallorca ......................... 86.939,79
Menorca ............................ 675,19

CCAANNAARRIIAASS
Canarias ........................ 11.291,17
Tenerife ...................... 40.062,49

CCAANNTTAABBRRIIAA
Santander .................. 6.883,35

CCAASSTTIILLLLAA--LLAA  MMAANNCCHHAA
Albacete ........................ 9.364,74
Ciudad Real.................. 18.219,29
Cuenca ............................ 5.007,01
Sigüenza-Guadalajara... 33.199,61
Toledo ............................. 23.769,22

CCAASSTTIILLLLAA--LLEEÓÓNN
Astorga ............................. 4.343,22
Ávila .................................... 3.720,63
Burgos .......................... 100.950,80
Ciudad Rodrigo ......... 307,38
León ................................. 13.458,40
Osma-Soria ....................... 371,19
Palencia .......................... 2.488,80
Salamanca .................... 40.604,03
Segovia ........................... 13.555,09
Valladolid .................... 144.180,48
Zamora ............................. 2.952,78

CCAATTAALLUUÑÑAA
Barcelona ...................... 15.109,66
Girona ............................... 1.097,00
Lleida ............................................ -
S. Feliu de Llobregat ....... 101,19
Solsona ............................ 2.730,16
Tarragona ........................ 4.968,59
Terrassa .............................. 698,56
Tortosa ................................ 171,17
Urgel ........................................... -
Vic .......................................... 686,64

EEUUSSKKAADDII  
Bilbao ............................. 153.703,43
San Sebastián ........... 54.934,75
Vitoria ............................... 37.775,39

EEXXTTRREEMMAADDUURRAA  
Mérida-Badajoz .......... 5.863,46
Coria-Cáceres ............ 11.251,04
Plasencia ......................... 1.921,48

GGAALLIICCIIAA  
Lugo .................................. 10.826,93
Mondoñedo-Ferrol ...... 1.471,75
Ourense .......................... 47.906,53
S. de Compostela ....... 39.625,18
Tui-Vigo ................................ 838,61

MMAADDRRIIDD  
Alcalá de Henares ........ 5.736,09
Getafe ...................................... 8.896,79
Madrid ................................. 253.563,05
Arz. Castrense ........................... -

MMUURRCCIIAA  
Cartagena ............................ 19.503,13

NNAAVVAARRRRAA  
Pamplona-Tudela ........... 32.809,72

LLAA  RRIIOOJJAA  
Calahorra-Logroño .......... 18.217,82

VVAALLEENNCCIIAA  
Orihuela-Alicante ........... 82.334,27
Segorbe-Castellón .......... 3.880,69
Valencia .............................. 229.865,97

DDIIRREECCCCIIÓÓNN  NNAACCIIOONNAALL
.................................................... 12.166,31

TTOOTTAALL GGEENNEERRAALL
............................................. 2.362.061,64

APORTACIÓN ECONÓMICA DE LAS DIÓCESIS A 

SSAANN PPEEDDRROO AAPPÓÓSSTTOOLL

24



25

DISTRIBUCIÓN DE LAS AYUDAS DE ESPAÑA 

por ccontinentes

VVOOCCAACCIIOONNEESS NNAATTIIVVAASS

De entre las solicitudes de ayu-
da aprobadas por la Asamblea
General de las OMP celebrada de
forma excepcional en Lyon (Fran-
cia) del 15 al 23 de mayo de 2022,
la Secretaría General de la Obra
de San Pedro Apóstol asignó a Es-
paña la siguiente distribución de
las cantidades que había puesto a

disposición del Santo Padre para
velar por las vocaciones nativas.
Dichas cantidades proceden de la
cooperación económica de los fie-
les durante el ejercicio de 2021,
deducidos los gastos de adminis-
tración y de animación misionera
requeridos para promover la cola-
boración ante estas necesidades. 

Con estos donativos se ayuda a
que muchos candidatos al sacer-
docio y a la vida religiosa puedan
perseverar y prepararse adecua-
damente para servir a sus jóve-
nes Iglesias. También, a que sea
posible mantener o construir se-
minarios y casas en las que pue-
dan formarse.

ÁFRICA

BENÍN ........................................ 24.392,10

BURKINA FASO .................. 131.452,49

GABÓN ................................... 18.392,10

MALÍ ........................................... 49.152,71

NIGERIA ............................... 544.243,44

REP. DEM. CONGO .......... 361.824,49

UGANDA ................................. 152.343,02

ZAMBIA ...................................... 114.810,76

ASIA

AMÉRICA

ECUADOR ........ 18.592,82COLOMBIA ........ 21.632,39

INDIA ...................... 85.007,82

INDONESIA ....... 92.945,95

KAZAJISTÁN .... 17.992,69

PAKISTÁN .......... 54.980,14

SRI LANKA ......... 48.173,60

TAILANDIA ....... 115.519,46

TIMOR ................... 125.818,84

TTOOTTAALL GGEENNEERRAALL.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   11 ..997777..227744,,8822  EE

TOTAL ............................................. 1.396.611,11 E

TOTAL ...................................................................................................... 540.438,50 E

TOTAL ......................................................................................................... 40.225,21 E
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La venerable sierva de Dios María del Pilar
Cimadevilla López-Dóriga, más conocida

como “Pilina”, nació en Madrid en febrero de
1952. Sufrió la enfermedad de Hodgkin, en aquel
momento sin tratamiento curativo, y falleció a la
edad de diez años, en marzo de 1962, en el Hos-
pital Gómez Ulla. Muy pronto se extendió su fa-
ma de santidad. Su cuerpo descansa en la madri-
leña Parroquia de San Ginés y sigue abierta la
causa para su beatificación.

Estando al cuidado de las Hijas de la Caridad,
Pilina conoció la Unión de Enfermos Misioneros
(UEM, encuadrada en la Pontificia Unión Misio-
nal). Los enfermos asociados a ella buscan ofre-
cer sus padecimientos, sus oraciones y su propia
conversión interior por la santificación de los mi-
sioneros, el aumento de su número y la extensión
del mensaje salvífico de Cristo. Además, procuran
ser misioneros en su ambiente, con su ejemplo de
vida y su autenticidad cristiana. 

Pilina, desde el primer momento, quiso perte-
necer a esta Unión, viviendo una vida de oración
y ofrecimiento por la misión y los misioneros. Esa
posibilidad de ofrecer sus sufrimientos por las mi-
siones la entusiasmó, hasta el punto de convertir
su vida entera en un acto de entrega al Señor, sin
quejarse de sus fuertes dolores y preocupándose
más de los otros que de sí misma. Como la fran-
cesa Margarita Godet, inspiradora de la Unión
de Enfermos Misioneros, Pilina vivió su aposto-
lado sabiendo encontrar y amar a Jesús en ella y
en los demás; este fue todo su secreto.

La enfermedad maduró el alma de esta niña
de un modo que impresionó a todos los que la
conocieron en el hospital, convirtiéndose en un
testigo vivo para médicos y enfermeras y dando
una lección diaria de cómo vivir la vocación mi-
sionera. Lo refleja el testimonio de uno de estos

médicos: “Cuando, tras haber hecho el diagnósti-
co difícil o establecido un tratamiento perfecto,
nos dejábamos llevar por el optimismo soberbio,
considerándonos dioses, su presencia nos recor-
daba la limitación de nuestra ciencia, y lo mucho
que aún nos queda por aprender. Cuando, por el
contrario, el pesimismo nos invadía, cuando nos
quejábamos del mucho trabajo y las escasas satis-
facciones que esto producía, allí estaba «ella»
dándonos una lección de cómo se debe llevar con
alegría una carga, por pesada y desagradable que
sea. Esta fue una de sus enseñanzas: la búsqueda
del justo medio ante las posturas falsas de la so-
berbia necia y el pesimismo desalentador”.

Hoy volvemos la mirada a Pilina para que la
animación misionera sea capaz de sembrar el es-
píritu misionero en quienes sufren, invitándoles a
ser testigos e instrumentos de la misión. Porque,
como escribió san Juan Pablo II en Salvifici do-
loris (1984), “los que participan en los sufrimien-
tos de Cristo conservan en sus sufrimientos una
especialísima partícula del tesoro infinito de la re-
dención del mundo, y pueden compartir este te-
soro con los demás”. Una manera de ejercer el
apostolado con el deseo profundo de vivir la vo-
cación misionera. 

Carmen Paniagua, UEM



¿CCaammbbiiaarrííaass ppoorr aallggoo ser sacerdote?

Seguro que recuerdas el momento en el

que el Señor te llamó a servirle en los her-

manos. Tú conoces llaa ffuueerrzzaa ddee eessaa vvooccaa-

cciióónn y ese deseo de alimentar con los

sacramentos la vida de las comunidades.

Desde hace más de 130 años, la OObbrraa PPoonnttiiffiicciiaa ddee SSaann PPeeddrroo AAppóóssttooll es el iinnssttrruummeennttoo

qquuee ttiieennee llaa IIgglleessiiaa ppaarraa mmaanntteenneerr aabbiieerrttooss llooss sseemmiinnaarriiooss eenn llooss tteerrrriittoorriiooss ddee mmiissiióónn..

A través de ella, tú puedes impedir que las carencias materiales dejen en la cuneta a un

futuro sacerdote.

Tu oración, el ofrecimiento de tus sacrificios, tu impulso a la colecta de la JJoorrnnaaddaa ddee

VVooccaacciioonneess NNaattiivvaass (IV Domingo de Pascua), tu bbeeccaa ddee eessttuuddiiooss para un seminarista

en la misión, tus donativos... son una gran ayuda para la Obra de San Pedro Apóstol.

Si eres sacerdote, ¡ayúdale a él a serlo!

Entra en www.vocacionesnativas.es
o llama al 91 590 27 80
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